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L . a S e ñ o r a 

a - A n g e l e r 

Falleció en la villa de Águilas a las 8 del martes, 26 del actual a los 73 años de edad, habiendo recibido los Santos Sacramen­

tos y la Bendición Apostólica 

D. L. H. D. S. S. Q. 

Sus desconsolados kijos, Don Antonio y Dona Josefa; kermanos D. Andrés, D. Etiéenio y don 
Antonio; kijos políticos. Dona Angela Rivas , Montiel y D. Francisco Martínez Carbonell; nietos; 
sobrinos y demás familia, al participar a sus amistades y personas piadosas tan sensible pérdida les 
rueéaiv una oración por el descanso eterno de su alma, por^ cuya piadosa atención^ les cjuedarárv,, 
altamente reconocidos. 

Lorca 2 8 de Julio de l932 

UN HOMBRE Y UN DISCURSO 

Lo9 demagogos y el 
demócrata 

nuestros lectores habrán aprecla-

-1 magnífico discurso pronuncia-

Per don Melquíades Alvsrez en 

Oviedo el domingo, del que pubüca-

•̂ "os ayer un amplio extracto. Apa-, 

"as es necesario encarecer la impor 

*9ncia de esa oración admirable, tan-

' 0 más autorizada cuanto que sa'e 

labios de un hombre que h^ sido 

"̂el a sus convicciones en todo ins­

tante y que jamás ha ceüdo a la ten­

tación de adular a los poderosos.Ni 

^" tiempos de la monarquía dejó de 

'decirla v e r d a d - l a que estimaba 

verdad-al rey, ni ahor?, ni en los 

'"stantes procelosos que sucedieron 

t̂ cambio de régimen, aduló, como 

tantos otros personajes improvisa­

dos, a l a plebe tumultuosa. Mientras 

^'ertos abominables fariseos se dedi-

a lisonjear a estas Cortes po­

niendo al servicio de la lisonja su 

Pfestiglo de otro tiempo y su des­

treza abogadesca, don Melquíades 

Alvarez las juzga con la justa seve­

ridad de quien pone por encima de 

t'^das las conveniencias y de todos 

los convencionalismos la sinceridad 

<le sus ideales. Esa es la diferencia 

que va del demócrata al demagogo. 

El primero toma al pueblo como fin. 

El segundo, como medio. Aquel | 

quiere, en verdad, mejorar la condi­

ción popular, llevar al pueblo el bie­

nestar posible y la suma de ventura 

realizable en una sociedad humana. 

Este no busca sino alborotar la con­

ciencia de ía plebe, movilizarla para 

la propia personal utilidad, halagar­

ía para dominarla, como esos tutores 

perversos que cultivan los vicios de 

los menores confiados a su guarda | 

para apropiarse de su caudal mas fá­

cilmente. Cuando esta constante 

prueba de valor cívico se da en 

quien, como el Insigne tribuno, po 

dría perfectamente inhibirse de in 

tervenir en estas luchas, porque tie 

ne lícitamente ganada ui a brillante 

posición personal y todo cuanto lia 

ce en servicio de España no le pro 

cura—aparte, es claro, déla adhe 

sión de las personas honradas—sino 

ataques y denuestos de la oligarquía 

en cuyo poder se encuentra nuestro 

país, el mérito es mayor y la admi 

taclón y la simpatía que suscita más 

espontáneas. 

Observamos con satisfacción que 

él ilustre orador ha afirmado de su 

partido «que es un partido burgués>. 

Lo mismo hemos dicho nosotros, ya j 

hace tiempo, de este periódico. Bur 

gueses orgullosos de serlo. Va así 

desvaneciéndose la estúpida supers 

lición que por halagar a la plebe ha­

bía hecho de |a condición de bur­

gués algo deplorante, casi insul­

tante, de que había que excu'sar-

s como de una tara vergonzo­

sa. Burgués y liberal llama el señor 

Alvarez a su partido. Como que la 

libertad es, precisamente, una crea­

ción y una gloria b rguesas. A la 

burguesía se debe la civilización en 

que vivimos. No hay otra. Y frente 

a esa concepción social que la bur­

guesía liberal representa no hay sino 

elegir entre dos dictaduras: la uní-

personal, de un hombre, de un cau­

dillo militar, o la difusa, irresponsa 

ble y odiosa de una oligarquía apo­

yada en la plebe animada por las 

pasiones, más innobles y los más vi­

les rencores. 

Contra esta última dictadura, con* 

tra esta tiranía soez, que no respeta 

ni siquiera las formas jurídicas de 

convivencia comunes a todos los 

pueblos civilizados, se a!za la voz 

de don Melquíades Alvarez, gran 

orador liberal y—no hay que olvi­

darlo—maestro de Derecho y de 

conducta, de lo procesal y de lo 

substancial. Varón ejemplar a quien 

nunca se ha visto «encaramado en la 

trasera de las carrozas triunfales». 

(De «informaciones» de Madrid.) 
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COROLARIOS 

Las domínicad j 
republicanas. 

Antes, la prensa de los lunes, care­

cía de interés político.La información 

era toda de deportes. Para los apasio­

nados de ellos venia redactada. La 

cogida dei Fulano o las estocadas 

hasta las péndolas, propinadas por el 

Mengano a la víctima astada, atraían 

el ioterés de uh sector solo de lecto 

res: el de los devotos de laque se 

llamó «fiesta nacional». 

Cambió el régimen, ¿y quién deja 

de percibir,—aun persistiendo infini­

dad de vejeces—, cómo en la emi­

sión del pensamiento y en la comuni­

cación continua de dirigentes y diri­

gidos, se poní; un empeño fortísimo, 

tendente a hac-rse de la opin¡ón,des-

terrando los clásicos modos de asal­

tar el poder e imponerse después al 

pueblo en un arbitrario monólogo? 

De esta nueva concepción, ahora 

persistentf, antrs circunstancial, han 

surg'do lo que se me ha ocurrido 

llamar Las dominicas republicanas,. 
quí por extensión deben ab«rcar losil' 

días festivos. 

í̂ a pasada dominica es bien de no­

tar por muy significativa: rebosa las 

preoci:pac¡ones deí momento; los 

hervores de fermentación acusados 

acá y acullá, en unas y oirás zonas; 

las prevf nciones y astutas posiciones^, 

de atacantes y atacados. 

La deposición de Indalecio Prieto' 

a la «Hoja Oficial» del lunes tiene re­

lieve eppeciíl. 

Don Inda, hajilaél, y en, .^ealidadí 

es la fisonomía del Oobtj't.rrío. , jDpSf̂ "̂ 

preocupado, despreciat¡yo,.,at¡n,eijiftza-,i: 

dor, augur de avalanchas izquierdis-

las asoladoras de todo lo existente, 

ofreciendo a la consideración públi­

ca al ministerio Azaña como un de.«i- ^ 

deratum de buen juicio y pondera-! 

ción, sin traicionar el, ,crjeíl9 4.e iz­

quierdas, juega con oujyi^o? espejos 

ha menester, destella y refleja cuan 

tas cambiantes le interesa proyectar. 

Pero en el fondo, mal cubriendo- i 

la con circunloquios y desorientacio­

nes intencionadas, hay un? alarma in-' 

tensa y extensa. La alarma que sin re­

bozo acusó Lerroux en Zarsgow; 1« 


